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rol y desaparecer por el arco hacia la ~laza 
Mayor tuvo una frase que era la abreviatu .. 
ra de ¡~ situación por 'lue atravesaba la fa• 

milia. 
- ¡Qué raro se me ha.re esto! iParece 

mentira que sea de casa! 
Cuando volvió al cabo de ~na ~o~, no 

contó dónde estuvo ni lo que ~izo, ~i_;m1tánu 
dose á hablar del bullicio Y la ammamon de la 
corte. Luégo dijo: 

- Mucho he andado por esas calles; y 
¡cuanta estampa fea y 0bscena hay, e~ algu~· 
nas tiendas! Pero, aunque llevaba habitos, na· 
die se ha metí.do conmigo. , _ 

-iPues qué1-repuso Pepe--icreias qne te 

iban á comer1 . 
-•No hubiese sido extraño que me ~nsul, 

taran. ¡Como ahora la impiedad _nada ~1br~ y 
se nos persigue y nos mahrata quien quiere ..... 

_ Ríete Je eso: ya te convencerás de que 
es mentira No hay tal impiedad ni tal per~ 
secución: en fin, tú lo verás á poco que an 
por Madrid. , 

-Te advierto que me importaria poco. 
Acaso no tengo buen0s puñosi 
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Aunqui;. el suea y la fatiga del viaje Je 
rendí::.n, no se r0cogi'S Tirso aquella noche 
sin escribir una largaca.rta1 que acaso tuviera 
relación con !a s'.llida que hizo por la tarde. 
Mientras Doña .Uaii.r ela y Leocadia acosta­
ban al padre, él se puso á escribir. 

L'l l1;iz de la lámpara iluminaba de lleno 
su rostro cetrino y anguloso: tenia los ojos 
grand,:,, pardos y tercos al mirar, la frente 
alta, &.1c:..,,t I por cierta depresión hacía las sie­
nes; los laüíos recios y las facciones salientes 
y toscas, como de talla mal lábrada. Dábanle 
aspecto de d '" el pronunciado ceño, que 
fruncía invo11111,;ariamente, y un viso obscuro 
que le quedaba por lo fuerte de la barba aún 
recién afeitada. Parecía hombre sujeto á sen■ 
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eón, como desafiándoles ·á todos y dispue~to á 
reanudar la disputa. Su figura resultaba 
arrogante: más parecía soldado pronto á pe-­
lea, que hombve ansioso de convencer: ,A.1 
cabo de rato, como paladin que ha esperaao 
en vano á su advan,ario, salió tranquil~en,• 
te del comedor. Pepe y Millán se ¡uerotÍ., ~-~ar 
una vuelta por las calles. En el port,al, ;q}161 
preguntó á éste, aludiendo á la ~scesa pasa· 
da 

....,iHas oído1 
-Váis á tener muchos disgustos· . 
-¡Qreeras que esta es la hora en que no 

sabemos á qué avenido! , . 
-¡Tenía él en el pueblo relacioR88 · con 

gente carlista! 
¡Por qué lo preguntas! , ,. , 
-Mucho· cuidado .... no sea que ~a.ya ve. 

nidocon algún encargo. Ahora se revuelven 
mucho. A ver si os da un susto la pqlicítt. Pa· 
ra tu padre sería una impresión :desastrosa. 
·························•'º ····••:·••-~'f'_ft".t,··. 

A la tarde siguiente se presentó en ia·.~· 
sa un caballero de aspecto muy. resp:eta~le, 
preguntando por Tirso. 1eocadia le •. ac<müi,­
fió hasta el comedor y aviSQ ~ su,;herIR''º; 
pero éste, apenas oyó el nombre del · :reoiin 
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llegado, se le llev6 á su cuarto, permanecién· 
do largo r~toencerrado co:'l él. La visita fué 
larga, y Tll'so despidió al desconocido con 
grandes muestras de respeto. 

. Al partir ~de áquella entrevista, el cura 
sah? á la calle casi todas las noches, pero sin 
decll' nunca dónde ni á qqé iba. 
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